
 

 

 

 

IMPRESENTABLE PERSONAJE 

      Por Jose-Antonio Burriel 

 

 

          Para quienes seguimos día a día los distintos avatares de la violencia de 

género las últimas afirmaciones de Francisco Serrano, juez de Familia de Sevilla, no 

nos han extrañado. Tal personaje, impresentable personaje por muy juez que sea, 

suele decir sobre la violencia de género tonterías y dislates.  

Resulta que Serrano esta publicitando un libro –espérense lo peor-. Y para darse a 

conocer da la nota. Y va y dice: la Ley Integral es injusta y perversa; la ley Integral 

protege situaciones de abuso; las desigualdades y situaciones injustas que provoca 

la ley llevan a más violencia donde antes no la había e incluso a hombres que se 

suicidan; y compara la Ley con Guantánamo. ¡Se pueden decir mas cosas, pero 

mas asnadas, imposible! 

Algunos comentarios, aunque a regañadientes, pues la sinrazon no merece palabra 

alguna. Dejemos a parte lo de los suicidios, que alcanza la suma imbecilidad. Según 

el impresentable personaje se debe distinguir el verdadero maltrato de la 

conflictividad propia de cualquier cultura. ¡Vaya diarrea mental la de Serrano! El 

maltrato esta plenamente definido. El maltrato se da en situaciones que nada 

tienen que ver con la conflictividad de la ruptura. El maltrato es un delito y la 

conflictividad de la ruptura es una situación de las relaciones personales. Además, 

si en una situación conflictiva de ruptura se da el maltrato, estamos ante un delito 

exista conflictividad o no exista. ¡Por favor, impresentable personaje, no confundir 

las churras con las merinas! 

Para que se le vea un poco mas “el plumero” –el plumero de su machismo, que 

conste-. Va y aboga por la mediación y la conciliación para los divorcios –

plenamente de acuerdo, siempre y cuando no exista de por medio maltrato es 

decir, delito-. Y añade: a su juicio estas líneas –mediación y conciliación- no se 

fomentan en España porque atacan la línea de flotación “de las asociaciones que 



viven de las subvenciones del maltrato”. Lorente hablaba del posmachismo, pero 

Serrano esta en el antemachismo, es decir, en Atapuerca y sus alrededores. 

Y claro el impresentable personaje será acogido con aplausos por los neomachistas 

y sus correligionarios. Acepto de buen grado los razonamientos y las criticas. Me 

producen nauseas los dislates y asnadas y exclamaciones machistas. Lo siento, juez 

Serrano, pero ya sabia que en todas partes se cuecen habas, hasta en la 

magistratura.  

 


